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I  RITOS INICIALES

	· a.- INTRODUCCIÓN:

Cuando cesan los ruidos,

comienza la canción del corazón, 

se desatan las lenguas del Espíritu

y Dios es cercanía en viva voz.
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· b.- CANTO: Ven, Espíritu de Dios.
	Ven, Espíritu de Dios, sobre mi,

me abro a tu presencia, 

cambiarás mi corazón.

1.- Toca mi debilidad,

toma todo lo que soy. 

Pongo mi vida en tus manos

y mi fe.

Poco a poco llegarás

a inundarme de tu luz.

Tú cambiarás mi pasado.

Cantaré.
	2.- Quiero ser signo de paz, 

quiero compartir mi ser.

Yo necesito tu fuerza,

tu valor.

Quiero proclamarte a Tí,

ser testigo de tu amor.

Entra y transforma mi vida.

Ven a mí.


· c.- MOTIVACIÓN:   ( LECTOR   1º )
Como en “aquel tiempo” (Hch 1, 14), también hoy nos reunimos a la espera del Espíritu, junto con María, la Madre de Jesús.

Y como medio optimo de preparar los caminos del Espíritu, elegimos el silencio: el silencio de nuestras actividades; el silencio de nuestras lenguas; el silencio de nuestras mentes; el silencio de nuestros corazones.

Porque el Espíritu nos llega siempre mediante la Palabra: sólo la Palabra nos evita el riesgo de confundir al Espíritu con nuestro espíritu. Ahora bien, para que la Palabra se convierta en Espíritu: se exige una actitud de escucha perfecta, de total acogida; esto es, de silencio ... porque, como dice san Juan de la Cruz, “una sola Palabra habló el Padre, que fue su Hijo; y ésta habla siempre en eterno silencio y en silencio ha de ser escuchada”.

· d.- ACTO PENITENCIAL: (Hacia una liberación de nuestros ruidos)
Revisemos con paz distintos “ruidos” que nos son familiares: ese ruido inconfundible; ese otro con tono de canto de sirena; aquel de sabor dulzón y efectos soporíferos; o esa barahúnda de ruidos que te llega a ensordecer ... Cada uno sabemos de “nuestros ruidos” ...Pues bien, recordemos de nuevo que : Cuando cesan los ruidos ... / comienza la canción del corazón ... / se desatan las lenguas del Espíritu ... / y Dios es cercanía en viva voz.

II  LITURGIA DE LA PALABRA

· A.- LECTURA:
	Monición: ( LECTOR  1º )
Escuchamos una petición hermosa del Espíritu para todos nosotros; él nos hará conocer a Dios en toda se grandeza. 

Lectura de San Pablo a los efesios 

(3, 18 - 19) ( LECTOR  2º)
Pido al Padre que os refuerce y os robustezca con su Espíritu. Seréis capaces de comprender lo que es la anchura y largura, altura y profundidad, y de conocer lo que supera todo conocimiento, el amor del Mesías, llenándoos de la plenitud total, que es Dios.

Palabra de Dios
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· B.- ORACIÓN DE ALABANZA:

	Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

en el nombre de Jesús.

I. Cristo, prolongado en el Espíritu.

Y pasó un hombre entre vosotros

un hombre libre y verdadero; 

a su paso se encendían las hogueras

y resucitaban los muertos.

Y empezó a cumplir su misión liberadora,

un poder de gracia,

un tender la mano generosa,

un entregar toda su alma.

Y quería darse más. Sentía

como que el tiempo le faltaba.

Quisiera recorrer el mundo entero

y renovar el aire y la esperanza.

Pero estaba empezando a caminar

y el tiempo se acababa.

Tantas cosa quedaban por decir;

tantas por hacer, ¡tantas, tantas!

Entonces exhaló su dulce aliento,

rumor de vida nueva,

y empezó a transformarse el mundo viejo,

se hacía primavera. 

Su llama se fue multiplicando

y brilla cada día con más fuerza.

Surgieron muchos hombres encendidos,

que exhalaba Jesús, y repetía

en la tierra el lenguaje de la gloria.

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

en el nombre de Jesús.
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III. El soplo del Espíritu.

El Espíritu de Dios aleteando

en todos los confines de la tierra,

aleteando el empuje de la vida

en todas sus manifestaciones:

en lo pequeño y en lo grande,

en lo simple y en lo perfecto.

Alienta en mí, Soplo creador,

que pueda respirar tu libertad

y sentir que me llamas por mi nombre,
	que, dóciles al Viento,

repetían sus gestos, sus palabras,

renovaban su espíritu, sus hechos.

El Señor sigue vivo entre nosotros;

él está en el medio y está dentro,

actúa con la fuerza del Espíritu;

completando lo que no pudo en su tiempo.

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

en el nombre de Jesús.

II. El Espíritu, la última y la primera palabra de Jesús.

La séptima palabra, encomendando

su espíritu a Dios Padre, con confianza,

el grito del amor y la esperanza,

su espíritu en el Padre descansando.

¡No descansa el Espíritu!, creando

un tiempo y un mundo nuevos sin tardanza, rescatando al Ungido de la danza

macabra de la muerte, recreando.

La primera palabra pronunciada

en el día del sol, el primer día

de todas las semanas y de la historia,

fue el aliento de vida renovada

que me limpias y me elevas,

me vacías y me llenas,

me hieres y me das vida,

oh Espíritu vivificante.

Me unges de silencio y de palabra,

me introduces en la noche y me enseñas,

oh Luz santísima.

Alienta en mí, Santa Intimidad,

desde dentro,

respirando tu oración en mí,

tu oración filial, 

tus gritos inefables.

Alienta en mí, 

Testigo de Esperanza,

hazme sentir que todo está de parto,

hasta que Cristo se forme en Plenitud.

Alienta en mí, Venero de aguas vivas,

y pon en mis entrañas

un surtidor de dicha inagotable.

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

Espíritu Santo, ven, ven,

en el nombre de Jesús


· C.- EVANGELIO: Monición:  ( LECTOR  1º )
Escuchamos la tempestad calmada. Sólo quien está hundido por falta de fe, teme hundirse: Jesús sigue con el poder de callar la tempestad de nuestros “ruidos” y con el de devolvernos la calma de su Espíritu ...

	Lectura del santo Evangelio según San Marcos ( 4, 35 - 41 )

Jesús les dijo a sus discípulos: “Crucemos a la orilla de enfrente”. Ellos dejaron a la gente y se lo llevaron en la barca; otras barcas lo acompañaban. Se produjo un fuerte torbellino de viento y las olas se abalanzaban contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un cabezal. Lo despertaron gritándole: “Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?. Se despertó, increpó al viento y dijo al lago: “Silencio, cállate”. El viento amainó y sobrevino una gran calma. Él les dijo: “¿por qué sois tan cobardes? ¿cómo es que no tenéis fe?. Les entró un miedo atroz y se decían unos a otros: “pero entonces ¿quién será éste que hasta el viento y el agua le obedecen”.

Palabra del Señor
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· D.- HOMILÍA:

Los textos de esta celebración de Pentecostés ( la contaportada - leída al inicio -, el Evangelio y la primera lectura ) se centran en la siguiente idea: hacer silencio, acallar ruidos, quitar temores para comprender las dimensiones de Dios y del Espíritu. Un ejemplo claro de esa transformación obrada por el espíritu son los apóstoles, como pasaron del miedo a la valentía en el testimonio de su fe.

“ Que podáis comprender ... cual es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer la caridad de Cristo”. Ni podemos medir a Dios, ni podemos medir el Espíritu de Dios: Dios es inmenso. Pero necesitamos, de alguna manera, meter a Dios en nuestras coordenadas. El Espíritu actúa en estas cuatro dimensiones de nuestra geometría. 

Anchura

Una de las dimensiones más hermosas del Espíritu es ensanchar los límites y los espacios de la caridad; ensanchar las paredes de la propia casa. Tendemos a encerrarnos en nuestro propio mundo. El Espíritu rompe nuestra estrechez, abre nuestra cerrazón, supera nuestros egoísmos.

Misión del Espíritu es la despojarnos de nuestros ruidos y nuestros miedos para, hacer posible la fraternidad. Los miedos: la inseguridad material e interior, la indefensión, la propia imagen, el pánico al dolor, la inquietud por no perder la tranquilidad, ... nos impiden ser bienaventurados y rompen la fraternidad y la comunión. Misión del espíritu es acercar a los distantes, unir a los dispersos y hacer entender a los distintos. Él es  quien enseña la lengua común, la que todos entienden, basada en el amor, como sucedió en Pentecostés y como sucede cada vez que nos esforzamos por llegar al diálogo y la comprensión. El Espíritu nos enseña a abrir caminos, tender puentes, suturar divisiones, sembrar reconciliaciones. El Espíritu nos capacita para vivir la comunión, no viviendo para sí, sino para los demás; urge la creación de verdaderas comunidades, donde la solidaridad y la fraternidad son el tejido de cada día.

El Espíritu que todo lo crea y lo recrea, cambia nuestro pequeño corazón por un corazón grande, “en el que resuenen una a una todas las indigencias y aspiraciones” de los hombres, todas las necesidades y proyectos de la humanidad.

Hay que reconocer que pecamos de estrechez y de cerrazón - los ruidos y los miedos -. Estamos excesivamente acostumbrados a nuestro ambiente, nuestros problemas, nuestras parroquias, nuestras comunidades, nuestros grupos y equipos, ... Somos excesivamente localistas y capillistas. Hay que ensanchar el corazón. hay que ser verdaderamente “católicos” y ecuménicos. hay que dominar nuestro afán de protagonismo, nuestro deseo de rivalizar y destacar, nuestro instinto comparativo. Hay que vivir la amplitud y la anchura del Espíritu.

Longitud

Por medio del Espíritu podemos llegar muy lejos, tan lejos como desee nuestro corazón, porque él hace cercano lo remoto. A Veces sentimos la angustia de nuestra limitación, de no poder llegar a quien nos necesita, de no poder dar respuesta a tantas urgencias. Quisiéramos acercarnos samaritanamente a todos los heridos y caídos del camino.

El Espíritu facilita estos deseos de presencia prolongada, porque él hace llegar a todas partes los deseos del corazón. Para el Espíritu no hay distancias. Él hace posible la común - unión de los santos y de los santo. El amor llega primero, corre más que la luz, más que el pensamiento. El amor da rápidamente la vuelta al mundo. Es cuestión de ponerlo en marcha.

El Espíritu rompe nuestras limitaciones temporales y nos regala experiencias de vida eterna. El Espíritu da a nuestro tiempo densidad y peso de eternidad. El Espíritu redime el tiempo de su vanidad, lo carga de gracia, alargándolo hasta la eternidad.

Altura
El Espíritu nos levanta y eleva hasta la transcendencia. Nosotros tendemos a doblegarnos. El Espíritu de Jesús nos levanta, quiere hacernos crecer, estamos hechos para volar.

La altura la entendemos en sentido de personalización, de dignidad y libertad. El Espíritu es el gran personalizador. El hombre consciente es lo más alto de la creación, y la cima de esta cumbre es Cristo resucitado. Pero es el Espíritu el que eleva a Cristo del sepulcro, como lo hizo en el Tabor, como lo hace con todos los que se incorporan a la resurrección de Cristo.

El Espíritu es el principio de toda personalización, porque el Padre engendra al Hijo en el Espíritu de amor. El amor es el gran dinamismo personalizador. Soy persona en cuanto amo. El Espíritu personaliza nuestra vida, porque nos llena de amor, nos unge de bondad, nos inyecta generosidad, nos abre a ideales elevados.

Altura significa también libertad. El Espíritu nos eleva para que seamos libres. No nos quiere atados, agachados, hundidos, esclavizados. Los vientos del Espíritu son siempre liberadores. Cuando los discípulos recibieron en Pentecostés el viento del Espíritu, superaron sus miedos y ataduras, creció inmensamente su altura espiritual. Hoy sigue el Espíritu soplando sobre nosotros para elevarnos por encima de nuestras bajezas y nuestras tristezas. Y ya se sabe, si nosotros nos elevamos, podemos levantar a los demás, porque quien se eleva levanta el mundo.

Hondura

No resulta difícil probar que somos tremendamente superficiales, que vivimos con ligereza, que nos relacionamos epidérmicamente, que ni siquiera nos conocemos a nosotros mismos, que se nos escapa el misterio de las cosas, que no desciframos el signo de los acontecimientos. Pues el Espíritu viene en nuestra ayuda, nos adentra en las profundidades de la existencia. “El Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. Nadie puede sondear lo profundo del hombre sino el Espíritu que está dentro de él. Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios” ( 1 Cor 2, 10 - 11 ).

Nuestra cultura o nuestras costumbres nos llevan a vivir hacia fuera, a aturdirse con los ruidos, a llenarse de cosas, a aceptar la levedad del ser. La gente necesita estar dentro de sí misma.

Con relación a Dios nuestra incapacidad de comprender es total. Nuestra mente está embotada como la de los discípulos de Emaús y no entendemos las Escrituras ni entendemos nada. Necesitamos, claro, el Espíritu de la Verdad, que nos “guiará hasta la verdad completa” (Jn 16, 13). Él es el gran maestro interior; por eso, ya “no necesitáis que nadie os enseñe ..., su unción os enseñará acerca de todas las cosas” (1 Jn 2, 27).

Guiados por el Espíritu podemos penetrar en el misterio de Dios. Dios está en la profundidad de todo. Dios no es tanto el Altísimo, sino el Profundísimo. “El nombre de esta profundidad infinita e inagotable y el fondo de todo el ser es Dios” ( P. Tillich ).

El Espíritu nos capacita para llegar al manantial de todo. Nos ayuda a entender el sentido de todo, incluso de lo que parece menos inteligible, como la cruz. Nos ayuda a conocer el secreto de nuestro ser, porque hay en nosotros zonas en las que no permitimos entrar ni a Dios. Nos adentra en el misterio de Dios.

III   DESPEDIDA

· a.- Padre Nuestro
· b.- Oración: Padre, evíanos tu Espíritu
Como un viento recio, Padre,

tu Espíritu, el Espíritu Santo,

transformó a aquellos seguidores de Jesús

que no sabían qué hacer después de su muerte

y no habían entendido la fuerza de la resurección.

Tu Espíritu, Padre,

los llenó por dentro,

hizo de ellos hombres y mujeres nuevos,

testigos de una vida transformada,

comunidad de Jesús, Iglesia Viva.

Padre, envíanos también a nosotros tu Espíritu,

para que seamos tus hijos

y continúe a través nuestro

la novedad de Jesús,

la fuerza y el amor de Jesús.

Para crear, en todas partes,

tu misma vida.

c.- Canto: Esperando con María

	El Señor ha estado grande, a Jesús resucitó;

con María, sus hermanos entendieron qué pasó

Como el viento que da vida, el Espíritu sopló,

y aquella fe incierta en firmeza se cambió.

Gloria al Señor, es nuestra esperanza,

y con María se hace vida su Palabra.

Gloria al Señor, porque en el silencio

guardó la fe sencilla y grande con amor.
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· d.- Oración:
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	Ven, Espíritu Santo,

llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos el fuego de tu amor.

- Envía tu Espíritu y serán creados.

R. / - Y renovarás la faz de la tierra.
Oh, Dios, que has iluminado

los corazones de tus fieles

con la luz del Espíritu Santo,

concédenos sentir rectamente

según el mismo Espíritu

y gozar siempre de sus consuelos. PJNS


	PENTECOSTÉS
Aquella tarde de Pascua, 

Jesús se hace presente 

en medio de sus discípulos

y les dice: 

“Paz a vosotros. 

Como el Padre me ha enviado, 

así también os envío yo. 

Recibid el Espíritu Santo”. 

Y desde entonces 

cada uno de nosotros 

aquí y alrededor del mundo, 

hemos sido transformados 

y hemos comenzado

una vida nueva. 

Y desde entonces, 

una comunidad 

de hombres y mujeres, 

pecadores pero llenos de fe, 

la Iglesia, 

se reúne en nombre de Jesús, 

hermano y Señor. 

Y desde entonces, 

la vida de la humanidad entera 

es ya para siempre 

la vida misma de Dios.
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29 de Mayo de 2.004





¡ VEN,


ESPÍRITU


SANTO ! 
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Leer al principio de la celebración












